Señor moderador, distinguidos invitados:

Nos da una gran felicidad estar aquí esta noche y es un inmenso placer para mí saludarlos a todos de parte de los dirigentes y miembros del Congreso Nacional Africano (CNA) y del Movimiento Democrático de Masas. (...)Durante el tiempo que mis camaradas y yo pasamos en prisión, seguimos muy de cerca la lucha de ustedes contra las injusticias de la discriminación racista y la desigualdad económica. Fuimos y somos conscientes de la resistencia del pueblo de Harlem y seguimos encontrando inspiración en su indomable espíritu de lucha. (…)

El sentimiento de hermandad que el CNA siente por el pueblo de Harlem es más profundo que el simple color de la piel. Es la hermandad de nuestra común experiencia histórica y la hermandad de la solidaridad de los que somos víctimas del odio y el prejuicio ciegos. Para nuestro pueblo, Harlem es un símbolo de fuerza y la hermosura de la resistencia, y ustedes nos han enseñado que de la resistencia a la injusticia surge el renacimiento (...).

A las puertas de la última década del siglo veinte, es intolerable e inaceptable que el cáncer del racismo siga socavando las estructuras de la sociedad en diferentes partes de nuestro planeta.

Sigue siendo uno de los temas globales más importantes que enfrenta la humanidad, tanto negra como blanca. Es una lucha que debe incluir a gente de diferentes colores, religiones y credos.

Todos nosotros, descendientes de África, sabemos muy bien que el racismo humilla a las víctimas y deshumaniza a quienes lo practican. El racismo-debemos enfatizar- contamina la atmósfera de las relaciones humanas y envenena la mente de los retrógrados, los intolerantes y los prejuiciosos. (…)

La rebelión de nuestro pueblo continúa en la tierra del apartheid. Nuestra lucha es la lucha por borrar la barrera del color, la cual determina con demasiada frecuencia quién es rico y quién es pobre, con demasiada frecuencia decide quién vive rodeado de lujo y quién vive en la miseria; con demasiada frecuencia determina quién tendrá comida, ropa y atención médica, y con demasiada frecuencia decide quién va a vivir y quién va a morir.

Seguiremos viviendo en un país esclavizado por el apartheid. El voto, la tierra, la riqueza económica y el poder siguen siendo monopolio de la minoría blanca. El único monopolio que tienen los negros es el monopolio de los ghettos, de los niños desposeídos y sufridos, el monopolio de los millones de desempleados, el monopolio de las barriadas pobres, de hambre en el campo, salarios bajos, y de las balas y los garrotes de demasiados policías de gatillo alegre.

Sin embargo, mis queridos hermanos y hermanas, camaradas y amigos, me encuentro aquí para informarles que gracias a los enormes sacrificios de nuestro pueblo y la solidaridad y el apoyo de gente como ustedes y de la comunidad internacional, el apartheid está llegando a su fin.

Nos encontramos en el umbral de cambios trascendentales. El mes pasado, a iniciativa del CNA, nos reunimos con el presidente De Klerk y sus colegas,. No fue una reunión entre amo y sirviente. Fue una reunión entre iguales. En esta reunión llegamos a un acuerdo para eliminar esos obstáculos y creamos un clima propicio para las negociaciones. 

Estamos seguros de que el acuerdo puede implementarse cabalmente y de manera urgente. De la misma manera confiamos en que ustedes seguirán apoyándonos en esta lucha (…) También vemos  con buenos ojos todo esfuerzo por revocar cierta legislación racista y el estado de emergencia en la mayor parte de nuestro país. Sin embargo, hasta que el acuerdo no sea implementado en su totalidad, y se dé un cambio profundo e irreversible, debe intensificarse la presión internacional y deben mantenerse las sanciones.¡Mantengan la presión sobre el apartheid! (los asistentes gritan: ¡Mantengan la presión!) (…)

Estamos luchando por una Sudáfrica democrática. Esto significa, en primer lugar, que cada persona tenga el derecho a ejercer el voto en una lista de votantes no racial. Sobre este punto no debe haber concesiones.

Para nosotros, el poder económico del pueblo debe derivarse del poder político. Es insólito que en el país más rico de nuestro continente, con los vastos recursos económicos de los que se dispone, millones de seres humanos se vean privados de la satisfacción de las necesidades más básicas. La brecha entre los que tienen y los que no tienen, entre los negros y los blancos, es totalmente inaceptable. Cualquier estado democrático que emerja debe bregar contra esta injusticia histórica de manera urgente. También significa que estamos comprometidos irrevocablemente con la construcción de una sociedad donde los frutos del trabajo del pueblo sean distribuidos equitativamente. Es necesario luchar contra el desequilibrio tan chocante entre la opulencia de la minoría y la pobreza de la mayoría. (…)

Hermanos y hermanas, camaradas y amigos, la victoria se asoma. La luz al final del túnel nos está llamando ahora. Pero todavía no estamos allá. Para salir del túnel es necesario que intensifiquemos

la lucha en todos los frentes. Se requiere que hagamos los sacrificios necesarios. Se requiere que sigamos inexorables en busca de nuestras metas. Las masas del pueblo de nuestro país están listas para la batalla final. Yo les aseguro que no van a echarse atrás cuando llegue la última batalla. Es su heroísmo, su coraje y su indomable espíritu luchador lo que les ha valido el respeto y la admiración de la comunidad internacional. Nuestro pueblo simboliza el espíritu de la resistencia inclaudicable.

(…) Hermanos y hermanas, camaradas y amigos, estoy aquí para reivindicarlos porque durante los 27 años de mi encarcelamiento, y de hecho durante la existencia del CNA, ustedes reivindicaron nuestra lucha. Hay un cordón umbilical que nos enlaza. Por lo tanto, actuemos unidos. Doblemos y redoblemos nuestros esfuerzos por llevar rápidamente a su fin esta vergonzosa mancha en la humanidad, este crimen contra la humanidad. 

En el juicio de Rivonia, en el que fui sentenciado a cadena perpetua, dije desde el tribunal: “He dedicado toda mi vida a esta lucha del pueblo africano. He luchado contra la dominación blanca y he luchado contra la dominación negra. He alimentado el ideal de una sociedad libre y democrática´

, en la cual todas las personas vivan juntas en armonía y con iguales posibilidades. Es un ideal por el cual espero vivir. Pero, si es necesario, es un ideal por el cual estoy dispuesto a morir.”

A ustedes, los maravillosos ciudadanos de Nueva York, yo les reitero que defiendo firmemente cada palabra de mi declaración desde el tribunal.

¡Muerte al racismo!

Gloria a la confraternidad de los pueblos del mundo.

Muchas gracias.

Discurso pronunciado por Nelson Mandela el 21 de junio de 1990, en una calle del barrio de Harlem, centro de la comunidad negra de Nueva York, ante unas cien mil personas. 

Datos

El término apartheid significa separación y remite a la división racial entre blancos y negros.

Nelson Mandela se convirtió en una de las personalidades más importantes  en la lucha contra el racismo. Sufrió persecusiones y fue condenado a cadena perpetua acusado de rebelión por el gobierno sudafricano en 1964. En 1990 se dispuso su libertad, y en 1994 fue elegido presidente en las primeras elecciones abiertas a los negros en la historia de su país.

Cuestionario

¨¿Qué significa argumentar?

  ¿Por qué es éste un discurso argumentativo?

  ¿Qué significa que un discurso sea político? (pensarlo y luego consultar un libro de Sociales)

  ¿Qué aspectos permiten sostener que el de Mandela es un discurso político?

  ¿Qué fin persigue el discurso y en qué pasajes de mismo eso es evidente?

  ¿El autor habla en nombre suyo solamente o en representación de un grupo?

  ¿A quiénes se pretende convencer y a quiénes refutar?

